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“De pronto se levantó en el mar una tempestad.” (Mateo 8, 23-27) 

 

El Evangelio nos propone reflexionar sobre una experiencia límite vivida por Jesús y 

sus discípulos: la amenaza de naufragio en medio del lago durante una noche de fuerte 

tormenta.  

La exégesis espiritual de este hecho es muy rica y tiene su epicentro en la respuesta 

de Jesús: «¿Por qué tenéis miedo, hombres de poca fe?»  

La tempestad calmada ha sido y continúa siendo la imagen que recuerda al discípulo 

de ayer y de hoy, la presencia providente de Dios en su vida.  

Quisiera subrayar un aspecto: el cambio rápido e imprevisible de la situación. “De 

pronto se levantó… una tempestad”. Los discípulos eran, en su mayoría, experimentados 

pescadores. Conocían a la perfección el Mar de Galilea y sabían leer las condiciones atmosféricas. De haber previsto aquella 

tormenta, sin duda no se habrían embarcado. Se vieron sorprendidos en una situación desesperada que podrían haber evitado.  

Este hecho me hace pensar en las opciones que vamos asumiendo en nuestras vidas. Siempre buscamos lo mejor pero no 

siempre acertamos. Repentinamente nos vemos envueltos en dificultades y sinsabores que amenazan nuestra estabilidad. Leer estas 

circunstancias a la luz del hecho evangélico que hoy reflexionamos nos invita a asumir la imprevisibilidad y a saber que, aún en 

nuestros errores, la presencia amorosa de Dios no nos abandona.  

Nadie está exento de equivocaciones. Lo que importa es sabernos acompañados por un Dios fiel que opta por nosotros 

incondicionalmente. En medio de la “noche”, de la imprevisibilidad, de las amenazas de naufragio, SIEMPRE contamos con Dios.   

Esta confianza de base implica anteponer la certeza de un Dios que nos ama gratuitamente, al deseo de sentirnos seguros 

por el dominio de la realidad y sus circunstancias.  

Tanto a nivel personal como institucional, esta llamada permanece vigente. No son pocas las situaciones de zozobra en la 

que se encuentra la Hospitalidad. Dificultades de viabilidad financiera en algunos centros, falta de recursos humanos preparados y 

comprometidos vocacionalmente con la Hospitalidad, drástica disminución de Hermanas en las obras, desafíos para acertar en la 

gestión… En medio de estas “tormentas” Jesús nos repite: “Por qué tenéis miedo? 

El temor paraliza, nos quita lo mejor de nosotros mismos, hace que nos centremos más en los problemas que en las 

soluciones… Jesús nos repite: “¿De qué tenéis miedo?” Con Él nada es imposible. No lo olvidemos.  
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